Alberta Giménez – Escritos literarios


Romancito

¿Por qué late el corazón

como cuando está contento?

¿Cuál será de esto el motivo?

A explicármelo no acierto.

Ya tengo sobrados años

y hacer versos aún intento.

¿Será esto una locura

o las chocheces del viejo?

Que sean de esto la causa,

ni una cosa ni otra quiero.

La hallaré lejos de aquí

ya que cerca no la encuentro.

Me parece di en el quid;

todo está en el pensamiento,

que vuela rápidamente

desde la tierra hasta el Cielo,

o desde el alto Aragón

al muy temido Marruecos.

Y ve allí, en una cuna,

un angelito durmiendo

que me hace volar aprisa 

a que me lo coma a besos.

Por aquí van muchos hombres

acompañando un entierro.

¿Si habrán muerto a mi Joaquín?

No, no, que allí me lo encuentro.

¡Oh, Pilarica del alma!

¡Dígnate a España volverlo!

Luego, pasado ya el susto,

mi cerebro bien despierto,

veo que Joaquín, Conchita,

motivan estos enredos.

Ellos son bien inocentes

y perdonarlos yo debo;

no tienen culpa ninguna;

de corazón los absuelvo.

La pobre cabeza mía

es la que forja todo esto,

y me hace ver tantas cosas

cuando me quedo durmiendo,

y alguna vez sin dormir,

hilvano también mi cuento.

Veo, en traje de soldado

a mi muy querido nieto,

quien aquí debió venir

sin duda porque el mal tiempo

del vapor en que embarcara

cambiaría derrotero.

También llega otro vapor,

en él vendrán los que espero.

Creo que veo a Conchita

en brazos de un caballero,

de seguro que es Santiago,

aunque verle bien no puedo.

Pero, ¿dónde está Pilar?

Estará con el arreglo

de cajas y cachivaches

y el equipaje completo.

Pronto se pondrá la plancha,

pero entrar yo no pretendo,

que mis pies y mi cabeza

dicen que no, no, no puedo

y tendré que irme al coche

a esperar que vengan ellos.

Todo esto lo he soñado.

Y, al irme al coche, despierto.

Basta y sobra de romances,

ya que hacerlo bien no acierto,

y no dudo que a Joaquín 

ha de parecerle bueno.

También Santiago y Pilar

y sus tíos por lo menos,

además de las abuelas

y de todo el parentesco,

al oír estos burotes65
se quedarán satisfechos;

y dar gusto a todos ellos

es sólo lo que pretendo.

� Joaquín está en campaña militar. Su abuela Alberta, que piensa mucho en él, le envía una carta en la que incluye este pequeño romance con fecha del diecinueve de febrero de 1922.


El texto es autógrafo de M. Palau, aunque está firmado y rubricado por M. Alberta. 





65 Burotes: Burot, garabatos.





